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!!!! La única diferencia entre los Dioses y los
hombres está en que los Dioses son inmorta-
les y los Hombres somos mortales – dijeron
los Griegos – y agregaron que el que se cono-
ce a sí mismo conoce a los Dioses.

En el Palacio de Gonzaga, en Mantova, contemplo las pinturas que cubren los techos
de las señoriales habitaciones y oigo una voz de mujer a mi lado

El Poder es de la Mujer y el Ser del Hombre

Sonrío y al voltear veo a una mujer pelirroja que mira hacia arriba.  Es muy parecida
a las mujeres que están ahí, sólo que está vestida y es más esbelta. Miro también a
las figuras que ella está mirando y se me ocurre decir

El Poder y el Ser pueden ser de los dos si logran descubrirse cada uno en el
otro

Ella me mira directamente. Parece intrigada. Es algo más pálida que las mujeres de
las pinturas, pero es evidente que tiene mucho parecido con ellas, su delgadez puede
ser cuestión de moda

¿Usted lo sabe?

Es evidente. Somos el mismo Ser en versión femenina y en versión masculi-
na.
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Sigo mirando las figuras desnudas, o vestidas alegóricamente para establecer dife-
rencias entre  dioses, reyes, guerreros, sabios, ángeles, demonios, comerciantes y
prostitutas. La dama me mira a mí

¿Por lo de estar hechos a imagen y semejanza del Creador?
Si
¿Por el amor?
Y por la Libertad
¿Qué es la Libertad?
Lo que tiene que experimentar la conciencia de una mujer con la ayuda de un

Hombre, del mismo modo que el Amor lo tiene que experimentar un hombre con
la ayuda de una Mujer

No lo capto
Si estamos hechos a Imagen, conforme a semejanza con El Creador, somos

Unidad Potencial en el Ser y dualidad del Ser en la Realidad de lo humano. En
este orden, lo que le falta a una mujer lo posee un hombre y lo que le falta a un
hombre lo posee una mujer, para tener los dos aspectos del Ser en la experiencia
de ser totales en el Ser.

¿Esa es la forma esotérica de hacer la propuesta?
Es la explicación espiritual de la Creación y de la recreación, de la Vida y del

hecho de que exista usted y exista yo y de que los dioses y las diosas tengan lo
mismo que usted y yo sin angustias porque se conocen a sí mismos y saben Ser

Volví a ver las pinturas y me pareció descubrir algo: una de las diosas me sonreía,
era pelirroja y algo más esbelta que las otras. Cerré los ojos, los volví a abrir y todas
las mujeres de la pintura me miraron con ternura. Sonreí y traté de ver a la dama que
estaba junto a mí y había desaparecido. Volví a ver las pinturas y todas las diosas
estaban ocupadas en lo suyo sin interesarse en mi. Alcé los hombros, algo amoscado,
y me fui a caminar por el gran jardín interior, sobrio y espacioso, del palacio. Ahí me
encontré con Lyn, rubia, esbelta y ...si tuviera el pelo rojo ...
Lyn me notó algo raro, sonrió y me preguntó:

¿Sigue usted retirándose hacia dentro?
Tenga cuidado. Se puede quedar dentro y todavía hay mucho trabajo de mano
de obra por aquí.

No se preocupe. A medida que entro más en mi mismo veo mejor lo que
falta por fuera

Bueno, entonces aprovecho para preguntarle si la Iniciación puede hacer
            algo por la pareja, por mi pareja

Seguimos caminando. El cielo estaba espléndido y el Sol también. Busqué la sombra
sesgada de un largo muro de piedra rosa y me recargué en una cornisa baja. Lyn se
sentó cerca
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La pareja tiene que hacerse, no es cuestión de encontrarla hecha. La informa-

ción la puede dar la Iniciación, la formación la tiene que realizar la pareja, a su
modo, ya que nunca será exactamente igual a la de otra pareja. Alguien me acaba
de decir que la Mujer tiene el Poder y el Hombre el Ser. El poder de la Mujer es
la Inspiración y la energía sutil. El Ser del Hombre es el potencial creador. Ella
debe de motivar al potencial creador de él y cuidarlo para que no se dilapide y
tenga tiempo suficiente para experimentar, dentro de su propio potencial, la fuer-
za unificadora del amor. Él debe de activar con firmeza la energía de ella hasta
que ella sienta la necesidad de liberarse y ser total en el Ser sin límites.

El trabajo de hacer una pareja lo plantea la Naturaleza para todo un ciclo de vida.
Requiere de educación y de disciplina. Primero hay que pagar a la Vida la oportuni-
dad que nos ha dado de vivir, dándole hijos. Los padres deben concebir a sus hijos
en forma óptima, sin accidentes ni reservas, y sin represiones frustrantes, usando
recursos naturales o anticonceptivos  que no afecten la salud. El lugar y la hora de la
concepción son importantes, no solamente por razones cosmobiológicas, sino por
razones más prácticas. Se necesita limpieza, buen ambiente y un deseo profundo de
aportar lo mejor de ambos para dar oportunidad a que el Ser se convierta en una
nueva persona humana. Lo ideal es que conciban los hijos entre los 20 y los 30 años
de edad, para que cuando la pareja llegue a la madurez los hijos sean mayores de
edad. Entonces, la pareja, que ya ha tenido tiempo para conocerse en todos los pla-
nos de su naturaleza humana, puede dedicar su relación a una iluminación mutua de
orden superior.

Parece razonable, pero hay parejas que por diversos motivos se han separado
y han tenido hijos y desean volver a tener la oportunidad de hacer otra pareja.
¿Qué deben de hacer?

Aprovechar sus experiencias y fijarse un propósito elevado de iluminación
mutua para justificar su intención y ponerla por encima de las dificultades natu-
rales que tendrán que afrontar, tratando de asimilar con honestidad que los hijos
anteriores deben de considerarse como hijos de los dos. Es perfectamente factible
formar una nueva pareja, con respeto y con un auténtico deseo de ayudarse para
ser Seres enteros en conciencia, sin dejar de ser una Mujer y un Hombre en lo
Humano.

Eso me hace pensar en los homosexuales y en las lesbianas, ¿qué oportunidad
tienen?

La de tratar de afirmarse en su propio sexo, hasta donde les sea posible. De
otro modo su problema es seguir acumulando más de lo mismo sin complemen-
tarse totalmente para experimentar la Unidad Esencial..

Sólo una cuestión mas: ¿qué piensa la Iniciación Real del Pecado?
El Pecado Original es que somos ignorantes de origen y la ignorancia nos ha-

ce cometer errores. Lo demás, que se cuenta por ahí, es terrorismo espiritual.
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Por la tarde regresamos a Cremona y hubo, como de costumbre, una reunión para
dialogar abiertamente y despejar las dudas que atan tu mente y tu corazón, como
dice el Baghavad Gita.

Hay varias escuelas esotéricas que tienen claves para que sus discípulos pue-
dan tener acceso a los conocimientos secretos, ¿cuáles son las claves de la Inicia-
ción Real?

Analicemos el asunto de las claves. Hubo tiempos, y los hay todavía, en que
la humanidad está más cerca de lo instintivo que de lo racional. Pero el proceso
natural de acumulación de experiencias le permite a la especie humana valorar lo
que sirve para la vida y lo que no sirve y surge el sentimiento de lo bueno y de lo
bello y de sus contrapartes, lo feo y lo malo, y la opción de escoger  lo que con-
viene y lo que no conviene a la vida. Así  aparece el principio de la razón. Pero la
inmensidad de lo desconocido es aplastante y la presencia de las fuerzas de la
Naturaleza también es evidente, en los torbellinos del aire, los remolinos de las
aguas, el movimiento de los luminares del cielo y los ciclos de nacimiento, cre-
cimiento, declinación y muerte. Esto produce la reverencia a las fuerzas de la
Naturaleza, en forma de culto a los espíritus de la Naturaleza, y con este culto el
principio de la razón aplicado a la investigación espiritual que da origen a las
Ciencias Sagradas. En el pasado, estas Ciencias alcanzaron un desarrollo notable,
como puede comprobarse con las Tradiciones de Sabiduría. Sin embargo, los Sa-
bios Ancianos comprendieron que era necesario el desarrollo de las Ciencias
Humanas y ocultaron las Ciencias Sagradas, dejando algunas claves muy difíciles
de interpretar. Por esto, hay claves que, tomadas literalmente, son cosa de risa,
pero resultan señales claras para quienes están preparados para unir las Ciencias
Humanas con las Ciencias Sagradas y hacer una sola Ciencia del Ser y de lo Hu-
mano. La Sagrada Tradición Iniciática Real, Solar y Viviente, se ocupa de pre-
parar individuos para realizar ese trabajo. Por otra parte, en el proceso histórico
de la humanidad ya están comenzando a dialogar los místicos y los científicos pa-
ra encontrar un lenguaje común. El Silencio y el Vacío de los místicos son lo
mismo que la Antimateria y el Caos de los científicos, o sea, el Potencial Puro
de la Vida que los Iniciados Reales llaman SER.

                    Sat Arhat José Marcelli
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